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INTI DUCCION

que
más
ella

uruguaya,
literatura

InciclJiendl(mt1c, recibe

seis
de ellas es

Lutz (1926,
encontramos referencias a
1925 Devincenzi su Fauna

donde trata los saurios y
en cita de nuestro

debemos incluir en nuestra revisión dos de anfibios
argentinos, la de (1939) y la de Cei (1956) que
incluyen a distribución de las
especies.
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CARACTERIZACION DE LA CLASE
En li'"n sentido amplio, la palabra anfibios

(del griego amp1hi ;- doble, bios :::::: vida) sirve
par~ . designar a todo animal que puede vivir
mdIStmtamente en tierra o en el agua. En un
sentido más restricto se emplea para un grupo
de vertebrados (ranas, sapos, salamandras) que
presentan en una primera etapa de su vida un
estado larval acuático, durante el cual respiran
por branquias, sufriendo posteriormente transfor­
maciones que les habilitan para la respiración pul­
monar y vida terrestre. Cualquier definición de la
clase Amphibia debe estar basada en una combina­
ción de varios caracteres, ya que los anfibios no
poseen una estructura única y privativa de los
mismos, como ocurre con las plumas de las aves
y los pelos de los mamíferos. Tanto por su estruc-

tura como
una posición

Refiriéndonos al
remos que son 'yp'rt'ph...·"'rl."''' t(~tr~I.t)(;!t1oS .. a.na.Jmn.io't.as..
poiquilotermos,
o menos, mucosa.
poseen dos
plazamiento, aunaue
mo los
aun
Son
huevo no se .l.UJuuau

del embrión,
calidad de
animales
ratura
a.mbiente
procesos metabólicos



eo/'Ja.tral.:nzl'Í'tE. Tam­
atrlDUIlJ!les con segu..
recién del

130 r:mU~::mes

llones de nos muestra
Anuros de estructura

ellos se creó la
biénse conocen restos

:a 100

aparecen en
Pll!lónles de Fi-

resultarían unos recién
llegados, ya que sus restos conocidos datan
del L4ulat(~rnano, con un de años.

indistindum.

sino de años y
el tema principal de de vertebrados
terrestres o tetrápodos fue un ensayo continuo en
su ajuste a las condiciones vida terrestre. Por
una serie de detalles en su los peces

tuvieron su
3UiOQ'e:o durante los períodos y CaTboní-

aceptablemente ser considerados co-
antecesores de los los

La.benntoclol1ltes Estos últimos
a fines

del Se les conoce con ese nombre a
(causa de la peculiar estructura de sus cuyo

se distribuye sobre en forma de
lat>ermtlo. detalle éste con los Cro-

a relictos de un grupo anterior de dispersión.
En América alcanza su límite sur en la provincia
de Buenos Argentina. Un segundo orden
está integrado por los Caudados (Caudata o Uro­
dela), que comprende las Salamandras, Tritones
y Sirénidos, con unas 290 especies, or~:z:arliz.:ld(lS

8 familias vivientes. Parecidos a las
tienen el cuerpo moderadamente
dos pares de miembros motores una que
nombre al grupo. Característico norte templado
de América y Europa, ha invadido los .trópicos úni­
camente en América Central y norte de Sud Améri­
ca. El último orden, el de los Anuros (An,u:ra:), es
el más numeroso: cuenta con unas 1. 800 especies
qlle ocupan todos los continentes, con excepción
de la Antártida. Comprende las ranas y los sapos.
Son los únicos vertebrados expresamente constitui­
dos para el salto, aunque algunos hayan perdido
esa facultad. Se consideran en este orden, 16 fami­
lias vivientes. El nombre de Anuros está btlSado en
la falta de apéndice caudal, o cola.

Fue dUTante el Devónico, uno de los períodos
de la Era Paleozoica, hace unos 350 millones de
años, . que los anfibios actuales iniciaron su dife­
renciación a partir de formas primitivtlS de peces,
abandonando el agua e iniciando la conquista de
la tierra. Fueron éstos los primeros vertebrados
que. se movieron sobre la tierra y en ellos debemos
buscar también los orígenes de los restantes ver­
tebrados terrestres, reptiles, aves y mamíferos. Evi­
dentemente, el Devónico fue un período de sequías
estacionales y ltlS posibilidades de supervivencia
eran mayores para un pez que pudiera salir de
un charco en proceso de desecación y trasladarse
por tierra a otro charco con agua. Por ot'ra parte,
la transición desde el agua a la tierra no se realizó

ORIGEN Y EVOLUCION

<;lecrece su
en la

entran en un período de
conocido como hiber­

los procesos vitales se
subsistiendo el animal de

r_!P"'T'!:lQ aClIUIJIW.i\d-=lS en el cuerpo, entre ellas
contrapartida,

durante la estación
entran en un estado similar llamado

conjuntamente con los ma­
la característica de poseer dos cóndilos

occipitales -los reptiles y las aves tienen uno
pero a su vez, al igual que los peces~ po­

ieen tan sólo 10 pares de nervios craneanos, mien­
tras que los restantes tetrápodos tienen 12 pares.
El corazón tiene dos aurículas y un ventrículo.
La sangre contiene glóbulos rojos y nudeados.
den ser 'caminadores, saltadores, nadadores y, más
raramente,reptantes.

Desde el punto de vista sistemático o de su
clasificación dentro del reino animal, los anfibios
(Amphibia), llamados también batracios, consti­
tuyen una clase del Philum o tipo de los Cordados
(Chordata). Se conocen aproximadamente unas
2.200 especies, que para su estudio se dividen en
tres órdenes. El primero, representado por los Ápo­
dos (Apoda. o Gymnophiona), está constituido por
una sola familia, la de los Cecílidos (CmcilidlB) ,
y cuenta con unas 75 a
varios géneros. De cuerpo alargado, cilíndrico,
vermiformes, carecen de miembros y son casi cie­
gos, pues los ojos, muy rudimentarios, están cubier­
tos por la piel. Viven en galerJ.as subterráneas o
en el fango. Su amplia y discontinua distribución
tropical hace suponer que nos encontramos frente

!ISTEMATICA DE GRANDES GRUPOS



batracios no viven en el mar, y toleran
apenas el agua ~lobre. Tampoco se les encuentra
en medios terrestres de aridez Su mayor
abundancia se r~gistra en las regiones templadas
húmedas y en el trópico. Alguna especie llega en
su distribución hasta el Círculo· Ártico, mientras
que unas pocas alcanzan a vivir, .en· zonas de mon­
tañas, en alturas de 3.600 metros o algo más.
estado adulto, los Sirénidos y algunas Salamandras
son exclusivamente acuáticos. Otras Salamandras
y muchos Anuros viven en lugares húmedQS, bajo
piedras, troncos caídos, capas de hojas, etc. Otros
Anuros, sin ser excepcionalmente acuáticos, pasan
gran parte de su vida en el agua o en lugares
próximos a ésta. Los Hylidos y algunos otros géne­
ros relacionados son arborícolas en mayor o menor
grado. Los Cecllidos, finalmente, cavan galerías
,en suelos muy húmedos. No obstante, los huevos e
individuos inmaduros son. normalmente acuáticos
y los adultos nunca se alejan demasiado del agua.
Su adaptación terrestre es deficient@ en algunos
caspectos, entre los cuales reviste fundamental im­
portancia la regulación del contenido en agua del
¡cuerpo. Al no poseer mecanismos adecuados para
cevitaT las pérdidas por deshidratación deben eludir
las temperaturas extremas y la sequedad, pues pier­
den fácilmente ,agua por su piel blanda. También
el huevo carece de una cáscara impermeable que
le proteja de la desecación, por lo que debe ser
puesto en el agua oen un lugar próximo, de
devada humedad, para que d. embrión pueda so­
hrevivir. Muchas especies son relativa.mente seden­
tarias; viven en áreas reducidas, más () menos fijas,
tal romo lo hacen especies del géneTo Bufo. Otras
pueden ser consideradas nómadas, pues cambian
habitu:ahnente de lugar de residencia, ceomo es el

CAUDADOS (Salamandras): Ensatina plate~s¡s.

tres primeros dedos de los pies con esas estructuras,
de color oscuro, semejantes a garras. Este carácter
es único entre los anfibios. Otro aspecto destacable
es la variabilidad de su color, no sólo en ejemplares
de la misma especie, sino aun en un mismo animal.
Esta variación cromática puede ser rápida, reali­
zarse en pocos minutos o efectuarse en un proceso
de varias horas. Por lo general estos cambios de
color son de carácter adaptativo críptico, es decir,
tienen como finalidad disimular el animal en el
ambiente donde se encuentra. Otras especies pre­
sentan coloridos brillantes, muy llamativos, como
el género Dendrobates de las zonas tropicales
América, cuyas secreciones glandulares son de alta
toxicidad y cuyo conspicuo colorido alerta a sus
posibles predatores. pigmentación cutánea de
los anfibios es motivada por células pigmentarias
contenidas casi exclusivamente en la dermis. Se
encuentran cuatro tipos diferentes de pigmentos,
uno de los cuales, la guanina, es casi incoloro y
suele presentarse en forma de
ocasionando 'reflejos metálicos o tan
comunes en muchas especies.

RESPIRACION y VOZ
La respiración es branquial y cutánea en los

renacuajos y larvas; pulmonar y cutánea en la
mayoría de los adultos. Con de los peces

tales(caso de las especies de costumbres
¡como Hyla.

PIEL Y ANEXOS. COLOR
Los .batracios cambian periódicamente de piel,

cuyos despojos entre nuestros anuros jamás se
encuentran, pues, curiosamente, es comida por el
mismo animal. Como regla. general, las escamas
déTtnicas, características de los peces, se han per­
dido en los anfibios actuales. Y las escamas o
placas queratinosas de origen epidérmico que ca­
racterizan a los 'reptiles, no se han desarrollado
aún. Tampoco poseen aquellos derivados de la
queratina, tales como plumas y pelos, que encon­
tramos en aves y mamíferos. Pero podemos hallar
pequeñas escamas dérmicas, muy rudimentarias,
incluidas en el espesor de la piel de los Cecílidos.
Estas escamas presentan afinidad con las de los
peces y son totalmente diferentes de las querati­
nosas, derivadas de la epidermis. Aunque la falta
de estas formaciones nos haga considerar a los
anfibios como animales de piel desnuda, la capa
superior de células de la epidermis forma una es­
pecie de cutícula que en ciertos puntos puede
espesarse, originando en algunas especies, princi­
palmente de hábitos terrestres, tales como los sapos
(Huto) , . papilas, verrugas y aun prolongaciones
con :aspecto de pelos, como en el caso de la
famosa "rana peluda" de ÁfriQa (Astii'osternus
robustus) , sobre el que volveremos más adelante.
Algunas especies, en sus adultos, pueden presentar
osificaciones en la piel que refuerzan los huesos
de la cabeza o se funden con las vértebras. Tam­
poco encontramos en los batracios verdaderas uñas
o garras, aunque algunas formas puedan presentar
estmduras córneas de origen epidérmico en la
punta. de los dedos, tales como la "rana con ga­
rras" (Xenopus lawis) de África, que muestra los

HABITATDISTRIBUCION



en la
papilas

un
es externa

a la

Los sexos se encuentran ser)araa.:>s
carecen de A"~"", "",r.. "'-'VIJI.u.a.uUJ

cola, por lo
con

un verdadero órgano
y provisto de
especies
de las dlÍlereltlCl;iS

con la época de
aoen1túa.n durante
el {) los sacos vocales

de callosidades "n~'''''''''~~

de la mano, el
zos, distintos patrones de colorido, etc. Uno de
Ja; más notorios casos de dimorfismo sexual
está dado en la famosa peluda" de
mm, cuyo macho presenta largos "'r>,"''''-.r,,, 1",''''

neos, filifonnes, muy semejantes a
~;teI1O'f de 1()S costados y sobre

adquieren aun mayor
del celo, y, dado que

vascubrizadas, se presume
respiratorio. En general la IecundalClón
en los Anuros; el macho
nemt>ra con sus brazos y, a medida que' ésta
sa los óvulos, el primero derrama sobre elloo su
espeorma, y los fecunda. A este proceso, que puede
durar muchas horas, se le amplexo.
En los Caudados, la fecundación
en algunos grupos primitivos. Se
d empleo de un dispositivo

Consiste en una

LIMITE

La es
directamente sobre el borde
de raíz. Este de diente

se pero si esto OCUr'fe vuelve a
crecer todas las veces que sea También
son es decir no diferenciación
entre los numerosos dientes.

Los batracios crecen durante toda su
encontrar hembras de talla ex<:epclOnal

cada (En la hembra suele
mayor que el macho.) Pero debemos señalar
este crecimiento se hace más a medida que
el envejece. La "'fana gigante" (Rana
goliath) del Camerum, África, puede superar los"
30 centímetros de longitud,. en tanto que el menor
de los Anu'ros, del género Phylloba,tes, de Cuba,
apenas alcanza a un centímetro en la fase adulta.
La "salamandra gigante" del Japón llega a me­
dir 170 centímetros de largo, pero una
salamandra de México no excede los centí­
metros de longitud total. No hay antecedentes
con a la duración de la vida en ani-
males en o sea en condiciones naturales.
Los datos que se poseen son de animales en cauti-
vidad, en Parques Zoológicos, donde
las naturales están alteradas. Algunas
salamandras. (Megalobatrachus japonicus) han al­
canzado hasta 55 años de vida. Dentro de los

Bufo ha
l1e~~adLO a

pan tarn~)(;;o

de anfibios

ALIMENTACION. DIENTES
Los anfibios son exclusivamente car-

Comen sólo presas vivas y en movimiento:
insectos y sus larvas, crustáceos
y moluscos y otro invertebrado. No obs-
tante, tamaño, (sapos, escuer-

no como pequeños pe-
pájaro. No esca­

Del[]Ul~n()S de otras especies
Los 'fenacuajos

se alimentan de algas, aunque
nos (escuerzos) lo hacen de 'restos de materia or-

que, por lo proviene de cuerpos de
muertos. lo común poseen

aunque en loo Anuroo Bufo
carecen totalmente de y únicamente

otros

y

ANUROS «Ranas y : Rana Común

U.e~Ptc)dClctl¡jmJS ocenat~) ft,
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NFI I

ORDEN APODA (O GYMNOPHIONA)
. Este orden está caracterizado por la a~senda de

nuembros, motores. Se les denomina en general
"Cecílidos" por el nombre de la familia a la cual
pertenecen. En el Uruguay se encuentra una sola
especie; perteneciente al género Chthonerpeton. Se
les aplIca el nombre vernáculo de "víbora ciega"
o "víbora de dos cabezas", aunque con estos nom­
bres ta~bién se ~esigna popularmente a reptiles de
l~ famlha AnpklSba.ena (Anfisbénidos ) que nada
tIenen que ver con el grupo que estamos tratando.
~uestra "víbora ciega" responde al nombTe cientí­
{IC? de Chthonerpeton indistlnctu.m y parece ser re­
lativamente escasa, motivo por el cual resulta poco
o nada cono~ida de la mayoría de las personas. Ello
se d~be, pOSIblemente, a las peculiares condiciones
de VIda de este anfibio, en lugares de tierra muy

denomina "larva" en los Caudados .(salamandras) ,
mientras que en los Anuros (ranas y sapos) es
conocido vulgarmente como "renacuajo". Estos
últimos carecen miembros y están dotados de
una cola más o menos larga y plana en sentido
vertical, que les sirve para sus desplazamientos.
Respiran exclusivamente por branquias y son fun­
damentalmente herbívoros. Este estado larval se
extiende hasta la metamorfosis, que es un período
de rápida diferenciación dUTante el cual pierden
los caracteres larvarios y adquieren los del adulto,
en una sucesión de cambios bruscos y no en un, ere..
cimiento gradual hacia la forma adulta. En los
"renacuajos" encontramos una interesante estruc­
tura sensorial, característica de los peces, pero que
se mantiene en la etapa larval de los Anuros. Nos
referimos a la línea' lateral, -constituida por una
serie de fosetas y hoyuelos distribuidos en una línea
orientada lateralmente a lo largo del cuerpo. En
ellas se encuentran terminaciones nerviosas que
registran estímulos de la presión del agua y del
movimiento, lo que contribuye a un mejor equili­
brio durante la natación. Esta línea lateral desapa­
rece durante la metamorfosis, al transformaTse el
"renacuajo" en individuo semejante al adulto de
su especie. La duración del período larval es va­
riable según las especies: algunos Anuros pequeños
pueden metamorfosearse en 12 a 15 días, mientras
que otros pueden alcanzar desde pocos meses a
cerca de un año en el estadio de "renatuajo". La
"rana - toro" .(Rana catesb1eia:na) , de los Estados
Unidos, vive en ese período de 14 a 16 meses. Una
salamandra (Necturus) pasa de cuatTo a cinco
años en estado larval. Factores climáticos, abundan­
cia o falta de alimentos, etc., pueden influir en la
mayor o menor extensión del período larval, aun
en una misma especie.

HUEVOS.
por

glanatuas de
masas gela-

pUleae:n tener la forma de cordones
tut>Ul¡ílres. de un gran paquete irregular, varios
pel:1tu~ntlS oaCll1etle8 depositados separadamente, etc.

memOlrarla ""."'1''''',...... ''' que protege al puede
pero nunca presenta cáscara

La maneTa poner los lluevas varía
grandemente. Pueden abandonarlos simplemente
en agua o en tierra, depositarlos en una masa es­
pumosa que les sirve de protección, o en verdade­
ros nidos, construidos en huecos de árboles, con
hojas colgantes sobre el agua, con barro en el bOTde
de los charcos. Se dan casos, también, de incuba­
ción y transporte de los huevos, sea sobre el dorso,
entre las patas posteriores, dentro de alvéolos de
la pi~l, en una especie de bolsa marsupial y aun
en una bolsa bucaL El tiempo de desarrollo. del
huevo y la {arma larvaria varía según las especies,

aproximadamente un mes hasta más de dos
años. En cuanto a la cantidad de huevos, la postu­
ra varía también de acuerdo con las diferentes
especies. Puede anotarse que mientras un sapo
sudamericano (Bufo marinus) llega a poner más
de 30.000 huevos en una sola puesta, una dimi­
nuta ranita cubana, del género Sminthillus, depo­
sita en tierra un solo huevo, relativamente gyande.

La mayoría de los anfibios difiere 'de los demás
tetrápodos por la presencia de dos períodos de
desarrollo bien definidos. Uno embrionario, ante­
rior a la eclosión del huevo, y atTO posterior a dicha
eclosión. En este segundo estado el animal se

ESTADO LARVAL. RENACUAJOS



A este
sentantes anfibios en
casi tOl:aU.aa,a de nuestra
nombre tarnO:Lcn hace
tica sus
cola en sapos y ranas.
que se los
en nuestro

pero no poseen defensas contra
agua a través la y se deshi-

En nunca toman agua
que la a de la

Existen numerosas creendas~ generalmente
equivocadas, con a los sapos. Así, por

masas esfe-

en el
lnr~ln'u~n en el

existen rejlre:sellta,ntle8

Como su nombre lo
anfibios con cola

maneras
vive en los

.....u, lleve el nombre

en todo el
estado de
de Buenos Aires.
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la otra al oeste, Hamada
de ) . entre otros carac-

par la acentuación de las crestas óseas que
presentan en la de la El

sapo que habita nuestro territorio es el
o "cururú" Poco

"cururú" es de
noso". Hace referencia a las
y que cubren su

tiene relación con dos ~l:ámdlu!<is

plernalS. a lo largo de la
demás sapos.

CeraEo/Jl,hr''11.<; ornata)
y es un

son muy pocas las peTSonas que le conocen
en nuestro no obsta para que sea muy

hasta el de que otras espleCI'es
en nada se le parecen, 'reciban el nombre vul-

gar de "escuerzo" por error. sumamente l ......·¡pm.. l..,

en sus resultar más o menos
escaso durante largos a veces de varios
años y, aparecer en cantidade~

durante un año y nuevamente des-,
aparecer. En nuestro país le conocemos únicamente
de la zona de Valizas, en el departamento de

donde en el año 1958 se registró una gran
a?undancia de "escuerzos" y luego, muy esporá­
dlca~ente, se han obtenido unos pocos elcm]:)lal'CS.
MacIzo, una gran cabeza no diferenciada del cuer-

Sopito de jardín (Bufo granuiosus dorbignyU.

J::iei1l'tpllcr en actitud de reposo.

de

oscuro, se
bastante temprano; todo desde
se el desanollo del hasta la trans-
formación en animal al adulto, abarca
entre dos y tres meses. Alcanzan entonces, los
nutos sapitos, la longitud de lOa 12 míJtimetros

viven en todo el país. Son muy
en labO'ratorios, en para la re,lCClon

de Esta se
tanda en los sacos linfáticos sapo lUa,,,-,u.'J,

de la presuntamente
de que emba'fazo sea real, las hormonas de la
placenta, que han pasado a la orina, la li­
beración de los espermatozoides del sapo que pue­
den entonces ser hallados en la cloaca del animal en
grandes cantidades. Normalmente las ho~monas
de la hipófisis del sapo estimulan este desprendi­
miento de los espermatozoides y,' a su vez, las hor­
monas de la mujer embarazada actúan en forma
similar, lo que permite un diagnóstico muy seguro.
Otro de nuestros sapos es el llamado "sapito de
jardín" o "sapo chico", por comparación con la
especie de que nos hemos ocupado anteriormente. :
Este "sapito de jardín" (Bufo granulosus) puede
medir entre 60 y 66 milímetros de largo. Habitual­
mente, sobre un fondo uniforme gris verdoso, se
destaca una línea clara, amarillenta,' a lo largo de
la parte dorsal, sobre la columna vertebral. Más
pequeño y no tan abundante como la especie an­
terior, vive en pequeñas cuevas en terreno blando,
desde lasque. asoma la parte anterior de la cabeza,
a la espera del paso de una posible presa. En caso
de peligro desaparece totalmente en el interior de
su refugio. Esta presenta varias sub·espe­
cies, es decir, formas geogTáficas diferenciadas..; en
nuestro país se encuentra la zona de contacto de
dos de esas formas, una al este de Montevideo)
que se dorbignyi ("sapito de d'Orbigny" )

cantidades de reI1laCl1.1a lOS
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en la
masa y blanca, que es batida la con
las traseras utilizando una sustancia mucosa
que conjuntamente con los se les

apreciar, muy pigmentados, en de
dunmlutC)S puntos negros. Tienen un diámetro de
un milímetro y medio y se han contado más de
mil en cada nido. Éste presenta una forma más
o menos circular,con unos 25 centímetros de diá..
met'fo. Puede tener un agujero centraL Los rena­
cuajos tardan aproximadamente un mes y medio
para metamorfosearse y las ranitas jóvenes tienen
unos a 15 milímetros de longitud.
también es por diversas aves acuátICas:
ofidios, etc.

mente

En nuestro
es decir,
Pero existen otras lisa y mucosa,
a las ranas de y .L 'LA!........." ...

Norte, a las que por eX"tenglÓn
hombre. La familia Leptoda.ctylidce,

.cuenta con varios géne'fos en el
este grupo que pod'fÍamos llamar ,ra-
nas". Dentro de esta familia, el Leptoaac-
tylus es el mejor representado; cuenta con el único
anfibio comestible que tenemos. En nuestra
"rana común" o "rana comestible" (Leptodac­
tylus ocellatus) es la única que. por su
relativa facilidad de hallazgo y cahdad su carne,
puede ser incluida en nuestra dieta. Con excepción
de los sapos, es el mayor de los Anuro~ uruguayos.
Puede alcanzar una talla de 10 centlmetros y se
caracteriza· por los pliegues longitudinales del dor­
so en· número de 8 a 10 Y la mancha oscura,
ubicada entre los globos oculares, que algunas
veces es groseramente' triangular y otras c~si ci'f­
cular.Bastante acuática, busca lugares humedos
si se aleja del agua, aunque en la época de repro­
ducción prácticamente no la. aba~dona: Su~;­

mente voraz, además de su habItual mgestlOn
. dé insectos, arañas, etc., suele comer ot'fas es..
pecies de batracios más pequeños, de los géneros
Hyl'a, Pseudis, etc. No obstante se muestra m~y

reacia a comer ejemplares pequeños de su propIa
especie. Realiza el amplexo en ch.arcos y ~agunas

temporarias, producidas .por llUVias estaCIonales,
durante los meses de p'fimavera y verano. Ya en

f d "M'"·octubre se le oye cantar en orma e u.n uuu .
b~jo, grave pero de poca intensidad, que emite
a intervalos regulares. Protege sus huevos cúns..
truyendo un nido de espuma blanca que comienza
a verse en los primer~ días de noviembre, flotando

Escuerzo chico (Odontophrinus americanus».

A estos fines los "escuerzos chicos" muestran pre­
ferencia por las lagunas permanentes o semi-per­
manentes en las que se congregan emitiendo el
macho dn canto grave, repetido, algo así como
un "Coaac. .. coaac... coaac ... ", para atraer a
la hembra. Ésta puede ser fácilmente dife:enciada
por su garganta clara; el macho en camblO mues­
tra una sombra oscura en la zona guIar, que

al saco vocal. En general tiene tres
nelrío(10s de actividad reproductora, que con ciertas
variantes pueden ubicarse en setiembre-oct~bre,

diciembre-enero y marzo-abril. Las alteracIOnes
que pueden sufrir estos pe'fÍodos están dictadas
por el régimen de lluvias en los momentos de
reposo sexual, ya. que ~~a ~ltima~ act~vidad es
estimulada por las precIpItaCIOnes plUVIales. Los
huevos, de poco más de un milímetro ·de diámetro,
son depositados aislados y caen fondo de la
laguna. Vive en todo el país.
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lanita de cuatro ojos (Physalaemu$ gradlis).

huevos que son depositados en cantidades próximas
a los 400, tienen un diámetro de unos dos milíme­
tros y son decol~r ~ariIlo claro. En su primera
etapa los renacuajOS VIven en este nido. Cuando
las lluvias lo inundan, las larvas pasan al charco
d?nde prosiguen su desarrollo. Demoran unos 18
dlag en transformarse en pequeñas ranitas similares
a sus padres. La familia LeptodactylitftE tiene otros
representantes en nuestro territorio. Tal es el caso
de la. llamada."ranita" o "macaquito", (Seudo­
pi(lIUdu;ola falczp'es) , única especie de su género
en Uruguay y el Anuro más pequeño que vive
aquí. Su longitud oscila entre 15 y 17 milímetros

Sus dimensiones en animales varían de
34 a 36 milímetros. Como detalles característicos
pOliernos citar la mancha más o menos des-
arrollada en su
que se destaca en la media dorsal. Los
machos un saco notable extenor-
mente por dos bandas oscuras Animal
de hábitos bastante ofrece resis-
tencia al agua. Suelen hibernar troncos
etc., en algunos lugares húmedos pero no muy
próximos al agua. Comien41an a.cantar a mediados
de octubre e inician muy pronto el período de
reproducción. El macho construye un nido con
barro, a la orilla de un charco y en de
una pequeña depresión Lo cubre con
una de bóveda o cúpula, también de

para cuya tarea se ayuda con manos.
Esta madriguera, aproximadamente co~

munica con el exterior por un conducto de hasta
10 centímetros de Ia'rgo. Terminado el nido, el
macho comienza a cantar para atraer a la hembra,
haciendo oír un silbido breve y repetido. El am­
plexo se realiza en el interior de la cueva, produ­
ciendo el macho abundante espuma con el batido
de la sustancia gelatinosa que expele la hembra,
como ocurre con otras especies de este grupo. Los

(Leptodactylus mystadnus).Rana de

meros
En el mes de diciembre

Su canto 'recuerda
metálicas, con cortos
también este grupo de la batracofauna

uruguaya, la "rana de bigotes" (Leptodactylus
mystadnus), así llamada la mancha alargada
y estrecha que muestra a alubos
lados del hocico. un de tana

caracterizado pO'r sus pos-
muy cortas con rela~

anteriormente De há·
gran
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teriores
a las esp'eCl1e8

bitos nocturnos,
ambientes secos.
prendido entre y diciembre.
subterráneos, generalmente en pequeñas
usando también espuma batida el propio. ani·
mal para proteger los huevos de desecación. La
llamada para el amplexo se compa'rar a un
silbido muy característico, que es posible confundir
con el canto de un pájaro. La más pequeña
de nuestras Leptoda.ctylu.s carece de nombre vulgar
y su nombre científico es Leptodactylus prognatus.



común.

y,
el

Por último, de esta &aJl.l!./..ll.l4.

ción de Límnomedusa macroglossa, rdati­
vamente .rara, de cuya prácticamente nada
se . dca~actenza a por su piel poco mucosa

vertlcal, en forma de rombo. Es una
poco acuática, que en en lu-

gares serranos, pedregosos, hajo es-
si 10

tiene un
(Pseutlis min'utus)

con el nombte
su costumbre de permanecer
tando en la superficie del agua, con
des resaltan ent(;mces

relativamente temprano, en setiembre, y puede
extenderse hasta abril. Su actividad sexual parece
ser estimulada por las lluvias estacionales. Los
nidos son flotantes y los huevos de color amarillo
claro, algo sucio. Otra . de este género es
Physa1mmus gracilis. Más la especie
anterior y algo más milímetros
de laTgo, presenta color ne-
gro atrás, que se
pierde los flancos poco antes de la glándula
inguinal. dorso es marrón más o rnenos claro.
y su canto apareamiento es semejante
al maullido de un gato. Es bastante ·común en
todo el territorio nacional, y es la más común de las
"'fanitas de cuatro ojos". Comienza a repro-
dudrse en su período sexual llega hasta Cabeza de Pleurodema darwini: vista lateral.
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y sostenerse en verticales rel.::ati-
vamente lisas, tales como paredes y aun vid ríos
de ventanas. Adaptados a la vida arb ' 1. . anca a,
1-''-4'''''UI.,-,..... VIVIr en grandes árboles y hasta en arbus­
tos o plantas de poca altura, como ocurre con

d~ nuestras Hyla de tamaño. La
mas común de nuestras de ~ ......~- .1°

conocidas en nuestro. como •'ranas tre~
....,.,.'''''''''''''''''', es Hyla fJ.!ulcheUa. tamaño

milímetros de largo, se du;tlIH!tle
esr>eC:Ies del género por su coloración

manón muy daro y uniforme. No obs-
en ciertos ejemplares encontrarse

N'"..... "".-1 "'., manchas irregulares color marrón os-
curo. Algunas veces es posible ver individuos de
tono verde daTO, más o menos vivo. Todos eHos
presentan, algo marcadas, dos fajas laterales de
color oscuro, a veces casi negro, que se extienden
desde !~ ~arte. del oído hasta cerca de
la TeglOn Ingumal. En l.a parte posterior de los .
muslos presenta una reticulación oscura sobre fon­
do daro. Como la mayoría de· sus congéneres
es una especie de hábitos arborícolas y nocturna:
durante el día permanece oculta entTe h . 'd ' ajas
o ramas .e arboles o arbustos y no desdeña guare-

:n la propia vivienda humana. En la estación
hIbe:na en huecos de los troncos o bajo cor­

teza de arbol. Su período de reproducción es de
los más tempranos entre nuestros. ya en
ago,sto es pOSIble encontrarlos en amplexo. Este
penado puede prolongarse hasta abril-mayo. Su
canto o llamada la reproducción la realiza

el agua, parado el macho sobre hojas o
a .los tallos de plantas acuáticas. Muestra

preferenCIas por a?uas más permanentes, tales
como lagun~ de CIerta extensión y profundidad.
Sus renacuajos son muy nadadores y de evolución

L~ que corresponden al último período
reproductivo pasan el invierno en tal condición,

Vista dorsal de ·Ia rana boyadora.

Esta familia integrada por vari<>s
algunos de los cuales tienen representantes en
Uruguay. Su característica principal está dada por
los bien desarrollados discos adhesivos en que ter-
minan dedos de y manos, que les

LAS RANAS DE

mente, a adultos tarnbien
corresponden a rerlac,ua
neraciones
d~ postura i:UI..,a..I.JlL.a

tPseudas minutu,).

desarrolladas membranas na-
+....... ,.,......., 1I1terdlgltales. Se trata de una especie muy

vez se aleja voluntariamente
en que vive. Es muy conocida

en razón su abundancia Y diurna.
S~ emre
de Presenta dimorfismo el ma"
cho se p<>r la presencia de un saco vocal

se manifiesta exteriormente por dos zonas os-
curas ubicadas a cada lado de la Su

insectos o
DrC)Xlm()S al agua. Hace gran consumo

e recién metamorfosea-
d<>s de otras especies de que se reproducen
en las mismas lagunas. La "rana boyadora" co­

a reproducirse muy temprano y continúa,
DeJ['Íocios de reposo alternados, hasta mediados

En dicho lapso se pueden señalaT tres
de actividad sexual, en los que influyen

Los renacuajos que nacen en el último
período pasan en ese estado el invierno, dando
origen a larvas de gran tamaño y, consecuente-



nana sanborni).

CJe:mlo1ares cap­
en

común de
por

pa:recld(lS a los de un

Remita de zarzal

.... "'''''..., ...1:'..1. del
presenta
en zonas
de pastos
agua de lagunas .:st::r.m-Jper'm2mentt:~s.
...u·......ulau y con ....... 'u.... 'u.aJ.llC

de los
es Phyllomedusa

raro. Lo conocemos
LavaHeja y
turadoo en las de
Maldonado. Se le conoce con el

por su para
ramas, en

tercera
uruguaya.

a medir
rara en el

a encontrar
por En de

saron al Museo Nacional de Natural
de esta especie,capturados en las sierras

del Infiernillo, departamento de y
en marzo del mismo año otro elempllar
de del río Tacuarí, en
Cerro Parecería que se le encuentra tarnO:len
en las provincias argentinas del noroeste y en los
es{;au()S del sur de Brasil. Otros dos O'PT\I''''I''''1-Q

necientes a la familia HyIid~ tienen, cada uno,
un representante en Uruguay. El primeTo de
Tra:chycep'halus siemersi, es una muy
conocida, por lo que ignoramos su nombre
Señalada hace poco tiempo nuestro país,
vivir en los bañados de faja cootera,

José, hasta la. frontera con Brasil.
se le conocía en la provincia. de
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y no tan a la vivienda es algo
de marrón-grisáceo, en

manchas oscuras sobre fondo claro.
estación fría también hiberna bajo corteza de áT~

boles. El de nuestros hUidos se vio aumen-
tado cuando en 1926 Karl P.

del Museo de Na-
viajó por nuestro

anfibios y

Rana de zarzal



y busca las que cuelgan directamente
Suele unir

sec:reILló,n s!'ela,t;lI1los:a. Forma así una de
sobre el sustancia es

en forma de de tamaño algo
• ""' .....""' ..n"'. que se una masa lYmy

adhesiva en la que encuentran incluidos los hu~-
contado en una Son de

blanco levemente amarillG y
a los 3 milímetros. El

~U"""'~"'V. de menor presenta además, CGmo
sexual diferenciado, una callosidad pardo

oscura sobre el dorso del primer' dedo de la mano.
Emite un sonido bajo, corto y vibrante.

Hay un pequeño batracio de colorido extraño,
dorso negro opaco y vientre rojo y amarillo, que
resulta muy interesante. Se le conoce vulgarmente
con los nombres de "sapito de Darwin" o "sapito
Bandera Española", este último por los colores del
vientre. Su nombre científico es algo más compli­
cado, M elanophryniscus stelzneri montevidensis. Sus
dimensiones varían de unos 26 a 28 milímetros.
Presenta el aspecto de un pequeño sapo (forma
bufoide). Estudios recientes parecen justificar su
ubicación en la familia Bufonidre, de, la que nos
ocupamos al hablar de los sapos en generaL El
cuerpo es grueso y los miembros finos y débiles.
No saltan: caminan. Aunque es posible encontrar­
los en hora.') de la noche, su mayor actividad parece
registTarse durante el día. No es difícil hallarlos
bajo fuerte sol, desplazándose por los médanos o
lugares arenosos que prefiere para vivir. Al res­
pecto es muy conocida la observación de Darwin,
quien encontró cerca de Maldonado, en un a'fenal,
uno de estos sapitos (éste es el motivo por el

FORMAS EXTRAÑAS

lrachycephalus siemersi.

de color amarillo naranja. De índole tran-
camina o despaciosamente. Es reacia

hacerlo y muy bien. Una
COJ,eCl:aO,a r1nT'::ln1rp el amplexo hizo un viaje

hasta Montevideo,· sin soltar el
mes de octubre es. pOSible

encolfltrarJles, ya, en pleno período de repToducdón.
Hasta fines de noviembre se les halla en ampiexo.

hasta fines de marzo, se les ve siempre
con los primeros fríos. La

huevos sobre hojas de plantas
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Cuenta de collar en forma de rana. Orfebrería
muista. (Colombia).

sapo vivo

una se
moría.

el hasta que los Testos del sapo que-
daban totalmente deshidratados. Eran entonces
molidos en un mortero de piedra y estaban listos
para su empleo. También un sapo negro, caz'·.do
en noche sin luna bajo determinadas plantas, al

chinos hasta los brujos, hechiceros y curanderos de
hoy, el sapo ha sido importante materia prima en
las más vaTiadas recetas para los fines más extra­
ños. El polvo de sapo, espolvoreado sobre una he­
rida, aseguraba su pronta curación. Mezclado con
sustancias grasas, constituía una pomada de efeltos

contra dolor. Suministrado en
con de amor a la más indi­

los dolores de

y la ,-,,,,,,,~'-'A""-

como elemento ornamental. Unos
años· antes de Esopo introdujo las

ranas en la literatura y Aristófanes, unos 400 años
antes de Cristo, las hizo participar en una de sus
célebres comedias. Desde lbs más antiguos médicos

Las ranas intervenido desde muy
en cultural del hombre,

proporcionando no sólo bases. para supersticiunes
y creencias falsas, sino también, en un estudio más

motivos de adorno y, aun, de
Desde toscos de

hasta muy
las coJleOCWnes ar<~m~oi()glicas
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- Ranita de cuatro ojos.Pleurodema

Hyla pulchella'. En reposo.

china
lns,cnlJen los datos

más completo
qUIen el material datos

D1C.lO~~C()S obtenidos. Los frascos con pre-
deben guardarse en oscuro, pues la

luz acelera el proceso de decoloración de los ejem~

pIares.

"'AA""A"""'" Y las nel(]wemlS .....:o-. ...u."'"

A su vez, las de la noche son
cuadas. El método usual y el más ..rO"·TUT\ COli::'l:SlLe

en tomar con la mano el batracio
que desea conservar. PaTa suele dar
buen resultado canto o na~

mada Se con una lin~

terna farol el animal por
el exceso de Se le toma sin se le

en bolsas de tela o Si
rana o sapo debe horas

en estas bolsas, es mojarlas algo, sobre
todo si son de te1a, para la deshidratación
del anfibio. Tampoco conviene mezclar varias es­

la misma bolsa, pues a veces la secreción
de una es fatal para otra y puede 80-

32



Leptodactylu$ prognatus (izq.l y Leptodactylus gradlis (rana saltadora).

PÁGINA ANTERIOR: Ceratophrys ornato. Escuerzo grande.



Bufo granulosus dorbignyi.
Sibynomorphus ventrimaculatus (culebra del noroeste del país J •



I

PAG. OPUESTA: Arriba,Bothrops alternafus (crucera). Abajo:Cl'otolus durissus terrificus «(as(cd)~n.



lystrophis dorbignyi (falsa corol).

opuesta: Culebra verde .. Philodryos aestivlJs m anegarzoni. Dibujo original de 'Dámaso A. larraño'ga.

RE



medio ..¡."""'....""",.¡...""
dio
les
a) un
agua
escamas

E

Los !"eptiles forman la clase más heterogénea de
los vertebrados. Con un empuje jamás visto en
la historia de la vida y hasta ahora no repetido,
aparecen en el escenario de la tierra. durante la
Era Mesozoica (Secundaria) -hace unos dos­
cientos millones de años-, se adaptan a los

medios y lucen variadas formas. En esa
época hubo reptiles nadadores (lcht'o;raurios) , ca­
minadores (Stegosaurios), reptadores (Crocodilia)
y voladores (Pteroda:c1tyli'a:). Algunos de ellos supe­
raron los cuarenta metros de longitud, mientras
que otros sólo alcanzaron centímetros. Unos vivie­
ron pastando, con su cuerpo semisumergido en las
marismas, mientras qm;, otros, como el TyrannoiSau-

pasearon su figura de quince metros de largo
y seis de alto despedazando presas con su boca de
un metro, poblada de dientes largos y afilados
como <:uchillos. No se conoce otro carnívoro
halla alcanzado estas dimensiones. Todo este es..

BRAUUO R. OREJAS-MIRANDA es maestro de Escuela Pública y Licenciado en Ciencias Biológicas de la
Universidad de Montevideo. Actual Supervisor Nacional en el sector Ciencias de la Inspección Nacional
de Enseñanza Normal, ejerció la docencia en los Institutos Normales de Montevideo y San José
y en el Instituto .Magisterial Superior; y, en el extranlero, en la facultad de Ciencias y los Institutos
Norma'les de Caracas y en la fa·cultad de Medicina de ,la Un·iversidad del Valle, CaJí, Colombia.Ex~

Director del Zoológico de Ca,racas, investigador asociado de la . 'División de Herpetología del Museo
Nacional de Jos EE. UU. de Norte América, ha redbido varias becas entre las que se destaca e'l premio
Guggenheim 1968. Es autor de' 30 trabajos en los campos de Herpetología y Educadón.Desde 1955
es encargado honorario del Laboratorio de Herpetología del Museo Nacional de Historia Natural.
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DISPERSION GEOCiRA.FIC,A.
DIMENSIONES

Los C;S(;(1U14U1J;:¡

los 65

o cavidades); vértebras P'r'Orcélicas (condición de
la unidad vertebral en que la 'cara anterior es
cóncava y la posterior convexa); generalmente
falta de gastralis (costillas abdominales).

Aparentemente un lagarto o una lagartija son
fácilmente ,reconocibles e inconfundibles con un
ofidio; sin embargo ambos subórdenes son difíci­
les de separar.

No enumeraremos todas las diferencias que en­
tre lagartos, lagartijas y ofidios reconoce el espe­
cialista, sino sólo las esenciales y más frecuente..;
mente citadas.

Miembros: normalmente los saurios poseen
cuatro patas, mientras que los ofidios son ápodos.

múltiples ejemplos de lagartos
ápodos, tal como ocurre en con las
familias Anguídce y Amp'hisbcenidce (víbora o
culebra de cristal y o de dos cabezas) .

Embrión de ca. Cáscara del huevo. co. Corión.
al. Alantoides. amo Amnios. n.am. Líquido amniótico.
so.ye. Sa,co de la yema. ye. Yema. em. Embrión.

ORDEN SQUAMATA
(ESCAMADOS)

Los Escamados comprenden a los lagartos, la­
gartijas y ofidios. Se dividen en dos subórdenes
llamados La:certilia y Serpentes. Representan el
mayor número de reptiles vivientes, unas seis mil
especies. Poco más de medio centenar de ellas
vive en Uruguay.

Los Escamados se caracterizan por poseer un
par de órganos copuladores (hemipenis) ;abertu­
ra anal transversa con respecto al cuerpo; dientes
pleurodontos o acrodontos (no fijados en alvéolos

De dieciséis órdenes, agrupados en seis sub­
clases, en la actualidad quedan representantes de
sólo cua*o Ó'rdenes: T estudinat'a (tortugas) ;
Rhynchocep'halia (Tuatara), orden del que resta
sólo una especie, Sp1henodOln punctalus) que vive
en algunas islas próximas a la 'costa de Nueva
Zelandia (el único vertebrado que, sin mayores
cambios estructurales, sobrevive desde la Era Me­
sozoica; sus parientes próximos datan de los pe­
'rÍodos Triásico y Jurásico, es decir que el Tuatara
puede tener unos 120 millones de años sobre la
tierra); Squamatar (lagartos, lagartijas y ofidios),
los más abundantes de todos los reptiles actuales,
yCrocodilia (cocodrilos y yacarés), viejo orden
que estuvo representado en el pasado por once
familias de las que sólo sobreviven dos.

CLASIFICACION

por una piel no pOTosa que en la mayoría de los
casos carece de glándulas. Muchos reptiles están
adaptados a vivir en habitats secos, y reducen las
necesidades de agua al punto de que algunas es­
pecies, aparentemente, no beben: les basta el aglla
contenida en las presas que ingieren.

Formas fósiles de reptiles.
a) Ichtyosaurio; bJ Tyrannosaurio.

desecación. El anfibio en desaITollo obtiene el
oxígeno y la mayor parte de los alimentos del
agua en que vive y que lo preserva de lesiones
mecánicas y, desde luego, de la deshidratación.
En los reptiles, donde no' hay renacuajo, el estada
larval se simplifica. El huevo especializado sumi­
nistra los sustitutos que p'ermiten el desarrollo, de
forma tal que, al romper el cascarón, el joven
reptil puede valerse por sí mismo en el medio te­
rt<e¡;;tre. El huevo reptiliano -como el .de las
aves- contiene una yema de gran tamaño que
provee de alimento al embrión a través de una
conexión con el tl.lbo digestivo. El embrión es
rodeado por el am:nios;, un saco lleno de líquido
que le guarda en su seno. Otro saco, el alantoides)
se desarrolla junto con el embrión como un tubo
encorvado sobre su espalda, actuando como depó­
sito de los productos de excreción y como aparato
'respiratorio. El huevo es protegido por una cásca­
ra parosa resistente.

Dado que el tegumento no cumple funciones
respiratorias como en los anfibios, no es necesario
el mantenimiento constante de la humedad. Por
el contrario, la hidratación interna se logra aquí
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y ALIMENTACION

no es
animales de ternpceratm"a

meses de verano la
en un receso

Los Squamata viven en lugares muy variados.
La mayoría las especies son terrestres; algunas

de saurios y ofidios pasan gran parte del
tiempo bajo tierra. Muchas formas son arboríco­
las y algunas son acuáticas. una familia de
ofidios estrictamente marina, aunque no habita las
aguas del Atlántico. Las especies acuáticas poseen
orificios nasales muy juntos, dorsalmente.
Los ofidios aTborícolas siempre poseen cola prensil

un cuerpo largo y delgado.
de vida arbórea cola y fundamen-

están a la función
tan perfecta esta adaptación, que

"'I ....... n·:>" especies son capaces desplazarse y sos­
tenerse en· la caTa inferior de un vidrio horizontaL
-Hay pocos ofidios menos aun saurios- arbo­
rícolas en Uruguay.

Los ofidios son carnívoros; sólo una
exótica posee régimen mixto. las lagartijas
y lagartos hay 6sp~cies carnívoras, herbívoras y
de régimen mixto. Los alimentos .. puederi ser muy
distintos. Por lo general una determinada especie
se alimenta en forma específica. Las pue-

cies
ritmo en su
nuestras.

En lo Teferente a los ritmos y su relación con
las horas de luz, cabe decir que la mayoría de los
lagartos y lagartijas son diurnos. Entre los ofidios,
en cambio, abundan las especies de actividad noc­
turna y crepuscular.

RITMOS Y PERIODICIDAD
En nuestro país, donde el clima sigue un ritmo

anual con cuatro estaciones definidas,· los reptiles
se guarecen del frío extremo descendiendo su acti~

vidad vital al mínimo. Este fenómeno, llamado

ejemplifican esta tendencia. Sin embargo, un ejem­
plar de Anaconda o Lampalagua (boa que acci­
dentalmente ha sido encontrada en Uruguay, en
épocas de grandes crecientes tales como las de
1905) midió 11 metros de longitud. Los tamaños
frecuentes son de 6 a 8 metros. No sólo por miedo
o ignorancia se exagera las dimensiones de los ofi­
dios. Muchas veces las mediciones han sido basa­
das en pieles que, extraídas de los animales, ofre­
cen descomunales tamaños. La piel de los ofidios
es fácilmente estirable: aun sin proponérselo quien
cueree, aumentar entre un y un me-
dio la real del animal.

Las son siempre más
queñas; no obstante, la cobra real asiática
negar a medir hasta cinco metros. Los ofidios de
menor tamaño pertenecen al género Leptotyphlops,
anteriormente citado.

los lagartos el mayor tarnano conocido es
alcam~aao por el Dragón de habitante

Orientales, de
un metro y medio 100

de peso.
patrimonio

contar la cola, su
torno al medio metro.
lagartijas miden unos pocos cerltlrnetros
tud. En el suborden Serpentes la
acentuado particularmente los a través de
la historia. Plinio n.arra cómo una enorme serpien­
te, a la que atribuyó cuarenta metros de longitud,
detuvo la armada romana en África del Norte.
Las menciones de la literatura con respecto al ta­
maño de las llamadas serpientes marinas también

altitudinal a 4.000 metros.
clOn en líne~8 generales
y saurios, .estos· últimos, pa31bleIJnellte a su
régimen alimentario, viven mucha"> islas OC(~anl~

cas que no poséen ofidios. En Uruguay hay repre~

sentantes de los dos subórdenes en todo el territo­
rio, con excepción de.algunas islas oceánicas, como
Lobos, por ejemplo, donde no ofidios y sí

Lagartiia
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rante
en todos
Los ofidios
con ella el
,",""'>''''1'"10''' de ¡A\"'VIIJ':>'-/H t(lmblC~m clump1(;:n

que pm'mIte n~co·nocer

Visión. Antiguamente se atribuyó a los ofidios
una visión excepcional. Como no cerrar
los ojos, por carecer de párpados no tranSl)aI'entes.
se les creyó capaces de hipnotizar a sus presas.
En realidad los ofidios no tienen una visión tan
excelente como se les asigna ni son capaces de
hipnotizar a sus' presas. En la mayoría de las es­
pecies el globo ocular es fijo y el debe

Cabeza de ofidio de la familia CrotaJidae, a la
que pertenecen cruceras, varas y cascabeles. Se ha
indicado la ubicación de la foseta loreal o lacrimal.

huevo, sino que éste se desarrolla dentro del cuer­
po materno hasta la liberación de la cría. Los hue­
vos de forma elipsoidal son depositados general­
mente aglutinados en número variable según la
especie de que se trata. En nuestro país son fre­
cuentes posturas de hasta 20 y más huevos. Algu­
nos reptiles custodian la puesta hasta la eclosión,
que, salvo excepciones, se incuba bajo la acción
de los agentes naturales. No conocemos ni saurios
ni ofidios uruguayos que custodien sus puestas,
aunque en este campo mucho queda por investi­
gar en nuestro país. La incubación dura algunas
semanas. En laboratorio, alrededor de 50 días
para nuestra parejera(Philodryas palagoniensis).

ORGANOS DE LOS SENTIDOS

crestas, pliegues o coloración brillante que permi­
ten distinguir rápidamente un sexo de otro. Más
que a atracción para la hembra en la época del
celo (como ocurre en las aves), en ·las lagartijas
y lagartos estos qaracteres distintivos estar
destinados a alertar a otros machos y defender
de ellos el territorio de apareamiento y cría. Entre
los ofidios el dimorfismo sexual es mucho menos
aparente. Prácticamente en la totalidad de las es­
peciescriollas las diferencias entre sexos sólo son
apreciables por el especialista y en el laboratorio.
Consisten en general en la forma y el tamaño dd
cuerpo y en el número de escamas ventrales y sub­
caudale:;.

En el periodo del celo los machos buscan
las hembras, que generalmente dejan "huellas" de
olor. En los ofidios es común que un par de ma­
chos, o a veces más, sigan estos rastros y encuen­
tren a la hembra al mismo tiempo. En este caso,
poco común, es posible que un par de machos
fecunden a la hembra. La afirmación de nuestro
hombre de campo (la de que si se mata una cu­
lebra debe esperarse la aparición de la compa­
ñera) está confirmada biológicamente, particular­
mente cuando se encuentra primero a la hembra.

La mayoría de los reptiles carece de voz y las
especies excepcionales que la tienen no la hacen
intervenir como llamado al apareamiento.

Algunas especies de ofidios realizan danzas pre­
vias, pero frecuentemente como forma de campe··
tición entre dos machos que, por esta vía, se dis­
putan a la hembra. Por lo general ésta juega
un papel pasivo en los preámbulos de la cópula.
El acto sexual es de prolongada duración entre
los ofidios. En Lystrophis, nuestra falsa coral, !a
cópula puede durar hasta más de 48 horas.

La mayoría de nuestras especies son ovíparas,
aunque tanto los saurios como los ofidios poseen
especies ovovivíparas, es decir que no ponen el

Las diferencias entre machos y hembras (di­
rnorfismo sexual) son notorias entre la mayoría
de los lagartos y lagartijas, donde en la mayoría
de las los machos lucen tamaño distinto,

APAREAMIENTO Y REPRODUCCION

y cola corta. Los que caracoles
y de cabeza grande.

son robustos de escasa
dentición

las Opisthoglyp1has
es de­

y otros reptiles.
Las Proteroglyphas son generalmente ofiófagas y
las Solenoglyp'has ingieren principalmente aves y
mamíferos.

Las presas capturadas siempre son engullidas.
Los Squamata no pueden despedazar o masticar.
Los dientes cumplen funciones aprehensoras, co­
laborando la mandíbula en la ingestión del ali­
mento. En los ofidios la boca puede distenderse
considerablemente: ambas ramas de la mandíbula
se apartan y modifican en gran parte la morfo­
logía de la cabeza por separación de los huesos
unidos a ligamentos elásticos. En los saurios, don­
de esta distensión generalmente no existe, las pre­
sas son de menor tamaño y la lengua tiene gran
importancia en la ingestión, particula'fffiente en
algunas especies donde también funciona como
ÓJrgano de captura; por ejemplo, en los verdade­
ros camaleones que habitan el Viejo Mundo. En
los ofidios ponzoñosos los dientes juegan papel
importante en la captura de presas. Los saurios
no son salvo un género que habita el
suroeste de los Estados Unidos y norte de México:
el llamado Monstruo de Gila (Heloderma suspec­
tum y H. horridium). Las restantes especies son
totalmente inofensivas.
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collar nucal y

16.

15. lV.I.(UU.illa.iS

17.

15
en to­

Philooryas

Es~amasdorsales sin hoyuelos apieales.
Pupila deforma elíptica; color general no
verde.
Pupila redónda; color general
nos de ya sea brillante o 1';AA""U... 'CV.

Ro~tral con quilla en forma de ancla presente,
hocico respingado I,v'strnohis
Rostral normal, sin quilla en forma de
hocico no respingado. 12
Narinas ubicadas muy

atrás; los dós
mente del resto ni cmltr:astad,llnen1:e
hábitos esencialmente acuáticos.
Narinas nunca totalmente

dos dientes maxilares
se¡:lar:ad(lS de los anteriores. 13

con hoyuelos aU.1Lan:;"

14.

13.

11.

12.

5. Las escarnas diferente forma
las dorsales, no la totalidad del

lateralmente, dorsales in-
superficie las filas dorsales

son más de 40. accidental en el
País Ennectes
Las escarnas ventrales de diferente forma
que las dorsales cubren la totalidad del vien-
tre; lateralmente no invaden pequeñas dorsa-
les en la .superficie ventral; las filas dorsales
son menos de 40.

6. Con 15 o menos filas de escarnas dorsales.
Con 17 o más filas de escarnas dorsales.

7. Cqn 12 filas de escarnas dorsales; larga cola,
h4bitos arborícolas; restringida al extremo
norte del país, en Salto y Artigas. Clilircmillis
Con más de 12 filas de escarnas
cola normal, hábitos no arborícolas.

8. Con 13 filas de escamas dorsales.
Con 15 filas de escamas dorsales.

9. Una sola prefrontal; anal dividida
Elapomorphus

Dos prefrontales anal entera
Litoral norte. Sibynomorphus

10. Dientes maxilares posteriores macizos, sin sur­
co o canal
Dientes posteriores claramente acanalados

=:: glándula
maxilar.

de los dientes, glándulas salivales (Ia­
y glándulas ponzoñosas. 1 Agliphoi 1a )

corfe transversal de diente. 2 Opisthoglypho; 2a)
2b) 2c) y 2d) cortes transversales de distintos dien­
tes con surco posterior.. PÁGINA· OPUESTA: 3 Pro­
teroglypho; 3a) corte transversal de diente surcado
de serpiente marina; 3b) corte transversal de diente
surcado de víbora coral.
gtpo. =:: glándula ponzoñosa;

muo =:: músculo; ma. =::

DE

cas­
Both:rops

córneos caudales ausentes

3. Dientes maxilares anteriores con canal
I diseño de anillos completos en

amarillo y negro.
Dientes maxilares anteriores macizos -sin
canal~ diseño nunca de anillos
completos alrededor del cuerpo. 1:

4. Con 14 filas de escarnas de igual tamaño al­
rededor del cuerpo; las filas ventrales iguales
en forma y tamaño a las dorsales. Leptotyphlops
Escarnas ventrales apreciablemente mayores
que las dorsales; ventrales con forma distin-
ta de las dorsales. 5

c;lave pueqe ser útil en fa deter­
nuestras especies, dado que los géne­

están, en su mayoría, representados en
de ellas, cuando no una sola.

procurado usar en la

1. Foseta loreal presente.
Foseta loreal ausente.

2. córneos caudales presentes (Cas-
Crotalns

y localiza­
ha sido sin embargo ne­

cesario recurri'r a cuyo manejo exige
una mediana experiencia en el de la ofio-
logía. No obstante, se adara en texto cómo
visualizar esos detalles y el método más fácil de
observación.

so



Las láminas Ir.fe-

7.

ti.

9.

8.

lO.

11.

12.

lagarti¡a oscura Pantodadylus schreibersii sc:hreiber­
sii): escamación cefálica superior.

CLAVE PARA LA DETERMINACEON DE
GEN~ROS DE SAURIOS

1. Sin miembros caminadores (Apodos) . 11
Con cuatro miembros caminadores (Tetrá-
podos). 2

2. Sin párpados no transparentes. No cierran los
ojos. Homonota
Con párpados no transparentes. Cierran los
~~ 3

3. Miembros extremadamente cortos. Con el
cuerpo derecho, el anterior llevado hacia atrás
no alcanza al posterior llevado hacia ade-
lante Mabouya
Miembros cortos o normales que siempre lle-
gan, por lo menos, a sobremontarse cuando
el anterior es llevado hacia atrás yel pos'"
terior hacia adelante. 4:

4. Lengua bífida y retráctiL 5
L.f(nguacorta no retráctiL 8

5. Con más de 20 series longitudinales de filas
ventrales; los adultos alcanzan cincuenta cen­
tímetros de longitud sin contar la cola. Tupinambis
Con menos de 20 series longitudinales de filas
ventrales; los adultos, sin contar la cola,
nunca alcanzan más de 20 cm. 6

lagartija verde (Teíu! teyou teyou): esc:amadón
cefálica superior.

51? La observación correcta de los hoyuelos api­
cales sólo es posible mediante la extracción de una
escama epidérmica (estrato córneo). La extrac­
ción es muy fácil en ejemplares conservados. Si se
trata de un ofidio en cautividad, las escamas aban­
donadas en la muda son ideales para esta observa­
ción. Los hoyuelos apicales sólo son visibles bajo
lupa. Es conveniente observar dos o tres escamas
del primer tercio del cuerpo y dos o tres de la
segunda mitad.

69 La observación de los dientes puede reali­
zarse sin necesidad de extraer el maxilar del ani­
mal, cortando por dentro el labio para dejar vi­
sibles ya sea el maxilar o la mandíbula y 'retirando
suavemente la mucosa, para visualizar los dientes.

19 Conviene realizarla con ejemplares conser­
vados. En el capítulo final se ofrecen lineamientos

sobre la conservación de reptiles.
29 Es fundamental disponer de una buena lupa

para observar alguno de los caracteres. Si no im­
prescindible, es muy útil una pinza de punta fina
y una aguja enmangada.

S? Las filas de escamas en los ofidios se cuen­
tan diagonalmente, como muestra la figura 9.

4(,) La Fig. 11 muestra la disposición de las es­
camas más impélrtantes dI.:- la cabeza de los ofidios
y su nomenclatura.

Si el lector desea realizar una determinación de
es conveniente tener presentes los siguientes

eN.ORMACEON COMPLEMENTARIA PARA
El USO .DE LA CLAVE

Lagartija lMabouya dorsiviUata): escamación cefá­
Uca superior.
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Falsa coral (Oxyrhopus rhombiferJ.

animal que nunca la había demostrado anterior­
mente, recordó que, en esa oportunidad, había
manipulado previamente ratones para alimentar
otras especies de su zoológico. Atribuyó entonces
al olor dejado en sus manos por los pequeños ma­
míferos, el ataque sorpresivo de su habitualmente
pacífica cautiva, a la que también alimentaba
con roedores. Es por otra parte bien sabido que
si se evitan los movimientos nerviosos o bruscos,
y no se lesiona ni se molesta al ofidio, generalmen­
te éste huye ante la presencia del hombre o sen­
cillamente la ignora.

L0'lue acabamos de decir no significa obvia­
mente, que los ofidios ponzoñosos no puedan re­
sultar realmente peligrosos y no provoquen con
bastante frecuencia infortunados accidentes.. En las
áreas donde abundan especies ponzoñosas muchas
son las pérdidas de vidas humanas y muchos los
casos en que los accidentados que no mueren pa­
decen taras crónicas. Si_ bien en Uruguay los acci­
dentes ofÍdicos no son comparables en gravedad
y frecuencia a los de otros países, como Brasil,
por ejemplo, entendemos necesario contribuir a un
daro reconocimiento de nuestras especies ponzo­
ñosasy a cierto conocimiento general de lo que
debe hacerse en caso de accidente.

menos
que 10 el miedo y
ner. En mayoría
accidentes ofídicos con
tran más casos

inofensivas que casos realmente graves y
peligrosos. En general es difícil re~onoccr un ofi­
dio ponzoñoso y diferenciarlo d&' aquellos que no
lo son. Es recomendable, en todos los casos ~e

accidente, la. visita al médico más próximo, y la
captura y muerte del ofidio causante de la lesión,
pa.ra determinar si se trata o no de una forma
ponzoñosa. El médico puede entonces suministrar
un tratamiento específico más adecuado, dado que
la acción ponzoñosa varía de acuerdo con muchos
fac;tores, entre los que se destaca la especie del
ofidio causante de la lesión.

Se calcula que sólo un décimo de las especies
conocidas son realmente peligrosas piara el hom­
bre, y esto siempre y cuando se provoque acciden­
talmente el ~eflejo de la mordedura en el animal.
El desarrollo de las glándulas ponzoñosas y del
aparato inoculador, al igual que en otros seres,
no tiene otra función que la de paralizar las pe­
queñas presas que estos animales engullen. Mu­
chos cazadores y clJidadores pasan gran parte de
su vida rodeados de ofidios de alta peligrosidad,
sin recibir jamás una mordedura. En grandes zoo­
lógicos hemos observado el manipuleo directo, sin
ninguna protección y sin que los cuidadores que
los manejan sean atacados o provoquen reaccio­
nes agresivas en los ofidios. Un amigo, director'
de zoológico, solía "juga~" con cascabeles en cau­
tividad, hasta que resultó mordido en un dedo
por un viborezno. Más tarde, procurando encon­
trar respuesta a la agresividad manifestada por un

ubicación de los poros anales.

Es~omas dorsales de ofidios. al quiUadas o cene­
nadas; b) lisas.

Rpstral de I.ystrophis. Esta escama le sirve para
cavar en terrenos arenosos.
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11',,-.-ln,,.,. varias deceIlas

Sur y CentraL
es el área de
de las

animales
inofensivo

en
se realiza man­

la presa por
menos efecti-

mayor
sobre las presas

Este grupo es también
pero

su.ca.

sA

Piel extendida de un ofidio. Los círculos (enteros y
con barra» indican dos formas posibles de contar
las filas de dorsales.

Placa anal de ofidios. A. Entrada; B. Dividida; ve.
ventrales; ano anal; sU.ca. subcaudales.

Hoyuelos apitales de escamas dorsales de ofidios.
ex) escama con un par de hoyuelos; b) escama
con un hoyuelo.

EL APARATO PONZOÑOSO
El ponzoñoso. en los' ofidios consiste

en un par de glándulas, sus ductos y uno o más
dientes ubicados a ambos lados de la cabeza. Cada

músculos se contraen durante
de la pon-

que con-
la cantidad de veneno que inocula. En es­

donde los dientes inoculadores alcanzan la
esI>eC:IaJIZ¿¡lCl()n, los son capaces de

por un diente o pOI" ambos,
o no hacerlo por ninguno. Muy rara vez las glán-
dulas son totalmente en una morde­
dura. Los dientes no se encuentran implantados

como sucede en los mamíferos; están
a los múltiples huesos que los

soportan y se fácilmente en cada mor-
dedura o en la de las presas. Son repues-
tos en un plazo o menos breve.

El más primitivo es el de-
nominado (del gr. A sin; glypho ~== sur-
co, canal); en estos animales, a cada lado de la
cabeza un par de glándulas : una inferior, a
nivel del labio, y una superior, detrás dd
nivel del ojo, que segrega veneno por un ducto
ubicado aproximadamente sobre el último diente
superior. En estos el veneno es liberado en
la cavidad bucal, superficialmente por
las causadas por los dientes, que no son
capaces de inyectar la ponzoña. Estos ofidios son
totalmente inofensivos paI"a el hombre. Un segun­
do tipo más evolucionado, denominado Opistho­
glypho (del gr. opistho == detrás, glz:pho == surco,
canal), presenta dientes con un surco más o
menos pI"ofundo, ubicados posteriormente. Estos
dientes, de mayor tamaño, unidos a un de­
sarrollo también mayor de las glándulas vene-
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mancha trapezoidal. El dibujo sobre la cabeza
también suele ser variable, aunque lo más fre­
cuente es que tenga forma de U.El vientre es
blanquecino, manchado de pardo negruzco; mu­
chas veces las placas ventrales están marginadas
de oscuro; la punta de la cola también es de color
crema. Esta forma habita Uruguay y países li_
mítrofes; otras razas de la misma especie se ex­
tienden hasta Bolivia. La mordedura, si bien rara
vez provoca la muerte, causa terrible dolor local
y otros serios trastornos.

CROTALUS DURISSUS TER'RIFICUS. - Nuestra cas­
cabel es, sin duda, el menos frecuente de los ofidios
nacionales ponzoñosos, pero el más peligroso. Mora
en las zonas de monte seco del norte del país y
en los cerros y pedregales de escasa vegetación del
sur. En esta zona se le ha capturado casi exclusi­
vamente en el cerro Pan de Azúcar y proximida­
des, si bien es frecuente oír comentarios sobre su
presencia en algunas regiones del departamento
de Lavalleja, lo que no resultaría raro, dadas las
características del lugar y la continuidad de las
serranías. No hemos observado ningun ejemplar
capturado en esa zona. Al norte del río Negro
sólo se le conoce en algunas áreas de Rivera y

Principales manchas de la vara «Bothrops neuwiedi

NEU'WIEDI PUI~ESICE~~S

Esta especie prefiere las zonas p'eldn~llosas

nas que ofrezcan
su congénere la casi totalidad del territorio
nal y, en particular, las zonas serranas de Lava­
neja, Maldonado y Tacuarembó. Sierra de
Ánimas, en el departamento de Maldonado, ofre­
ce un buen ejemplo del tipo de habitat
por la especie. De tamaño menor que alterna­
tus) Tara vez supera el metro de longitud. Es fre­
cuente que los ejemplares capturados midan entre
50 y 80 centímetros. Su diseño recuerda a n~'llrn''''r':l

vista el de su congénere; ofrece también una serie
de manchas de color os!=uro, bordeadas de ama­
rillo claro, pero de asp~cto trapezoidal o subtrian­
guIar. Se ubican en forma alterna u a
cada lado del cuerpo; sobre los lados hay también
una serie de oscelos que se disponen con
regularidad: por lo general hay dos por

encuentra en casi todo el territorio nacional. Es
sin duda ofidio ponzoñoso que alcanza los ma­
yores tamaños en el país. parte de los ejem­
pIares que guardan en las colecciones naciona­
les miden más de un metro. Se han capturado
ejemplares de más de dos metros en Espinillar,
Santa Teresa y confluencia del río Negro y el
arroyo Grande. De. color pardo grisáceo, su cuerpo
presenta alrededor de vei:q.te pares de manchas
de color pardo oscuro, (Fig. 20 - 1) con forma de
C extendida (tubos de teléfono) con sus ramas
abiertas dirigidas hacia los flancos; cada mancha
es bordeada finamente en color amarillo crema
y Se destaca nítidamente sobre el cuerpo. Sobre los
flancos, abajo de las ramas de las manchas en for­
ma de C, el diseño ofrece una serie de manchas
redondeadas, de color oscuro con centros claros
(oscelos), en numero de dos a tres por mancha.
La cabeza presenta manchas de muy variada con­
figuración; por lo general hay una banda clara
que corre entre ambos ojos y, a veces, da la ima­
gen de una cruz, de donde toma el nombre de
"crucera" o "de la cruz". El vientre es claro, casi
blanco,con manchas negras o pardas más o menos
abundantes; en escasos ejemplares, es negro en su
casi totalidad; la punta de la cola e::; blanco marfil.
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61

serie de
los sueros
de sueros se
entonces se
miento sin

Corte .longitudinal de diente de ofidio solenoglypho.
mx. Maxilar; ev. Canal de denta-

oev. Orificio· del canal de veneno. Se indican
las zonas donde han sido tomados los cories trans­
versales de la derecha. (Basado en Klauber, algo
modificado) .

mx.

chos ofidios nacionales son C01lIUlna]Q()S
daderas corales, a tal
alguna u otra forma r\i'r","Plr'lf",

diseño (condición común a muchas na­
cionales inofensivas) es considerado cOTal verda­
dera. Nuestra especie nunca es agresiva con rj

hombre. Sus pacíficas costumbres han confundido
a terraristas y estudiantes que las han tomado por
inofensivas hasta el punto de transportarlas en sus
bolsillos, al ignora'r que se trata de uno de los más
peligrosos animales de nuestra fauna. Ofiófaga,
cambia sus pacíficas costumbres por una tremenda
agresividad en de otro ofidio a~1 que muer­
de repetidas veces y mata en instantes. Son raros
los ejemplares nacionales de más de medio met'ro
de longitud. Habitan todo el
incluso cercanías del de
Son· particularmente importantes en la zona de Sie­
rra Mahoma, en San . en Flores, en el área de
Gruta del Palacio y en el Valle Edén· de Tacuarem­
bó. Su mordedura es realmente excepcional, aun
en países habitados por varias especies con conduc­
tas diferentes a la de la nuestra. No los
accidentes ofídicos por corales son siem­
pre graves.

Los venenos de la mayoría de los ofidios son
complejas mezclas de enzimas y Arbitra-
Tiamente se dividen en hemotóxicos
y cardiotóxicos. Esto no que la acción se
cumpla estrictamente sobre el sistema l,a
sangre o el corazón respectivamente. Por lo común
todos los venenos ofídicos tienen acción sobre va­
rios órganos, y actúan en forma sobre el
sistema nervioso, la sangre y el

La acción de la de nuestros ofidios
produce, en síntomas Mor-

gran desarrollo en la zona
en este grupo, se las glamOlUl(lS ponZOJl1o~;as.

en pueden tener un gran
desarrollo y ocupar hasta más de un tercio de la
longitud del cuerpo. La cola es pequeña y se afina
rápidamente. animal excitado mueve muy acti­
vamente los últimos tres centímetros de este apén­

en el caso de cruceras y yaras,
muy particular cuando golpea sobre pI

suelo o la vegetación. Resulta aun más caracterís­
tico en las cascabeles: el movimiento vibratorio
del extremo caudal sacude los apéndices córneos
y huecos que producen el cascabeleo. Las escamas
son fuertemente y de forma lanceola-
da 21 ) . las· especies de esta familia, y
por tres de nuestras cuatro ponzoñosas, po-
seen una foseta en el rostro, llamada foseta
o lacrimal, que se ubica entre el ojo y la narina

7). Forma de un aparato de la sensi-
bilidad térmica, que les permite percibir los seres
de temperatura constante: sin ver ni oír a un ma­
mífero, sienten su temperatura. En algunos
res de América 1M formas ponzoñosas de este
po son llamadM "víboras cuatro narices",
a los cuatro orificios visibles en el rostro.

MICRURUS AlTlROSTRIS. - Nuestra ví-
bora de coral no característica
común con las enumeradas. escamas

cabeza y ovoide, pupilas redond:.ls
y corta y gruesa cola que no se afina rápidamente,

caracteres morfológicos concuerdan con la de­
finición de ofidio "inofensivo" que hace la mayo­
ría de los texto~ que circulan en UTuguay.

verdaderas corales de nuestro país son fácil­
mente reconocibles porque esta especie es la única

diseño en anillos perfectamente re­
no interrumpidos ni quebrados, de colores

negro, amarillo y rojo (Fig.20-4). Sin embargo mu- .
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Caí­
al

únicas en
cavidades y verda­

exclusi-

Costillas
escamas ventrales

alcan­
tamaños

Durante los meses de
con vegetales barro

que llegar

.... • •••• • •

•• .. . •• 11II

••• •

Señales de lesiones por mordeduras de distintos ofidios. 1}
4) 501!enCllah/rDho.

de la boca. Un único
abdominales (Gastralia) y

Este grupo, muy
posee
esa clase corazón
deTa corteza
vo de clases SmoelrIOreS

En nuestro
man latirostris) cuya
extremo norte del

Nuestro
zar dos metros de
ceTcanos al metro y medio.
actividad la especie fabrica
un nido más o menos

•• •• •• •.- • •• ••• --..- • •
•---• • .- •-. ..• • -t .... • •

institutos que fabrican sueros, el único
que lo posee es Butantán. El tratamiento debe ser
suministrado con la mayor Casi
como la mordeduras
antes de de
por el éxito y los sueros
neutralizante con la dosis A mayor
de transcurrido el accidente y menor peso del mor-

mayor la cantidad de suero a suminis-
trarse. Las dosis mayores de sueros son las de.,.
ben suministrarse a niños y
En los casos de mordeduras
graves, inyecta'fse hasta 60 centímetros
suero. En caso de accidente con
reacción del accidentado muestra un cuadro
pueden suministrarse hasta 100 centímetros. El
suero puede en cualquier lugar donde
su difusión resulte rápida. La inyección subcutá­
nea en los lados del vientre, o en las costillas, o
sobre la espalda es siempre de difusión.
Antiguamente se recomendaba dar alguna ampo­
lla en la zona de la mordedura, con fines neutra­
lizantes. Las ventajas de esta inyección son pocas;
generalmente complica el estado del Su
uso no es recomendable.

Los sueros una vida limitada y si bien
siendo activos una vez transcurrida su vi­
las dosis de sueros vencidos deben ser mul-

Los yacarés y cocodrilos son considerados un
orden relicto de la reptiles. Son animales
alargados, con cola comprimida lateralmente, dos
pares de miembros cortos y hocico más o menos
largo. La abertura cloacal es longitudinal; no po­
seen vejiga urinaria. Tienen lengua pegada al piso

ORDEN el e ILI
eY:'ACARES)

El acciden-

~;~";d'~'¡-'~": Antibo­
y

ser usados cuando el
no ha ser

de no excitar o
el miembro lesionado para
sangre contaminada en di­

ser últil cuando es
mas no es recomendable en

mal colaboran
agravan la
es recomendable,

ofidios sudamericanos son

formas de Polivalentes
ofidio causante de la
identificado.

PRIMEROS AUXILIOS AL PACIENTE.
tado debe ser
donde se le
'rante el

al

ción accidentado.
si no se cuenta con equipos r.~LJLl_,.la.l{.A'l.

cisiones y desangrar la zona leSlOlilad,a
ber parcialmente el veneno difundido.
pequeñas ventosas y elementos cortantes, perfec­
tamente esteri[zados y listos para ser usados, son
fabricados por la industria norteamericana; si se
cuenta con uno de ellos, su uso en caso de acci­
dente es recomendable. La sustitución improvisa­
da suele acarrear nuevos y generalmente serios
trastornos al paciente. Ubicado el accidentado en
el lugar en que se suministrará el se
le acostará inmediatamente, con la cabeza hori-
zontal; es conveniente quitarle toda la No ~e

suministrará ningún excitante, como pO'f
ejemplo.

Se suministrará suero antibothrópico si el acci­
dente fuera producido por una yara o crucera,
anticrotálico si fuera producido por una
El polivalente se usará únicamente cuando se ig­
nore qué ofidio es el causante del accidente. En
el caso de 'una mordedura de coral, el único suero
que debe usarse. es el anitielapídico. De los tres
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1. Con cabeza que se esconde totalmente dentro
del carapacho (terrestres y dulceacukolas).
Cabeza que se esconde sólo parcialmente den­
tro del carapacho, nunca
rinas ).

2. Cabeza que se esconde con
al carapacho; no torsión aparente

cuello (morrocoyo o morrocoy). Pseudemis
Cabeza que se esconde lateralmente con respec-
to al carapacho; el cuello se dobla en forma
evidente hacia derecha o para escon-
der la cabeza.

Sin bárbulas ni señales de las mismas en la re­
ventral de la cabeza

normalmente dos veces lacal
de las dos m~lrgm8iles cOlltHrU8iS.
Con bárbulas visibles en la región ventral de
la cabeza (mentón); placa nucal de igual lon-
gitud que las contiguas.

4. Bárbulas muy cortas; cinco uñas en los miem-
bros nucal y

ríos, marismas, mares; algunas especies son
esencialmente terrestres. Se las encuentra práctic::t­
mente distribuidas por todo el mundo. Son herbí­
voras, carnívoras o de régimen mixto.

La fecundación es interna. Poseen un solo pene
doble como en los Squamata ). Las hembras

los huevos en la arena, generalmente
la noche. La es producida por
agentes natu~ales.

Obélbl,emenlte sea el perseguido
no existe sitio

en que no se les use de una u
otra forma en la alimentación humana. Sus hue­
vos son todos comestibles. La extracción del carey
ha provocado el casi exterminio de ciertas especies.

Este orden formado por unas 250 especies
divididas en 13 familias y dos grandes subórdenes,
Cryptodira y Pleurodira. Las primeras esconden
la cabeza en línea recta hacia atrás; las segundas
doblan el largo cuello hacia un lado.

Para Uruguay, se han citado alrededor de una
decena de géneros: la mitad son marinos.

YAYESTU IN
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Las son, sin duda, los
los vertebrados más Su

cuerpo corto y ancho, está encerrado en una arma~

.dura formada por una estructura
sal: carapacho, y una ventral: el
te'riormente sólo vemos sus láminas
micas (Fig. 26). ellas se encuentran los
huesos, que a la totalidad de la

no forma ni tamaño se-
mejante al de las lan1méiS

'UA¡o, ~AA"" tortuga tiene
córneos cortantes similares al pico

de las aves. Por lo tanto, ninguna tortuga es ve­
nenosa, como suele afirmar nuestro hombre de
campo cón respecto a las llamadas "morrocoy".

Se cuentan entre los reptiles más primitivos
que, sin mayores cambios, han sobrevivido hasta
el presente. Su distribución, como la de todos .los
reptiles, está determinada por la temperatura. H~-



unos 8 a 10 cms., con vísceras de
mente la
tre la el
una fuerte estaca.

Las
ejemplar,

colecta (localidad
encuentra,

tenece el área y el
nombre de la persona
y, por último, las la
captura, tales como: dónde fue
piedras, en el agua, sobre árbol, etc.
datos que el colector considere de
Ningún dato informativo es SU1Pertlu,o
no ser usado por estudien el .HH"-~'_J,.la,J"

cuanto mayor y más sea .la mj~orm::;lCl15n.

más valor adquirirá la colección de estudio.
Las pequeñas lagartijas y culebras deben in­

yectarse en varias partes del cuerpo, con formol al
10 La conservación hacerse por dos
fijar primero con al 10
formol en 9 de agua), colocar el

más adecuada según el ,que vamos
a usar y cubrirlo con un algodón o papel embe­
bido en formol al 10 %' Uno o dos días de:mllés.
se guarda en alcohol al 70 u 80
viamente lavarse el material con agua
común. La conservación
bién hacerse con formol al 10
ejemplares plantean dificultades de preservaclOn.
En el caso de los conservarse la
piel y el cráneo separadamente o puede cuerearse
el animal sin despegar el cráneo y archivando en
seco la piel y el cráneo. mismo ocurre con las
tortugas. Como es absolutamente imposible preser-
var las grandes especi('~ en líquido, se guardan en ces
forma separada cráneo, carapacho y plastrón; lo mejor
más deseable es que con estos últimos se

DEI

El tamaño generalmente reducido de nuestras
especies repttilianas, el acentuado mimetismo de la
mayoría, la multitud de escondrijos naturales y la
actividad fundamentalmente nocturna de muchas
especies hacen que su captura sea bastante más
difícil que la de otros ejemplares de nuestra fauna.
Gran número de nuestras especies son colecciona­
bIes dando vuelta piedras en regiones serranas.
Para colectar ofidios ponzoñosos puede usarse un
lazo como el que muestra la figura 18. La mayo­
ría puede capturarse con la mano, sujetando pre­
viamente sobre el suelo firme y uniformemente la
cabeza del animal y tomándole entre los dedos
pulgar e índice en la parte posterior de la cabeza
y nuca. Si ,los ejemplares miden más de 80 centí­
metros o un metro es conveniente tomar el resto
del cuerpo con la mano libTe, para impedir que
el animal se enrosque sobre el brazo, en busca de
un punto de apoyo que le permita escapar. Las
pequeñas lagartijas no deben ser apresadas por ;a
cola, que la mayoría de las especies puede quebrar
como elemento de defensa. Los yacarés de nues­
tTO medio son capturables con un aparejo de pesca
de los más resistentes, encarnando el anzuelo, de

E EION
E TILES

Generalmente los reptiles son muertos durante
la captura, en razón del temor de quien colecta
o por no existir otra opción para capturarlos, tal
como ocurre con muchas lagartijas y culebras.
Cuando se capturen reptiles que no interese pre­
servar vivos, como lagartijas o pequeños ofidios,
puede usarse una escopeta con chumbos finos. Dan
excelente resultado las armas de aire comprimido.
Cuídese no lesionar la cabeza del animal, siempre
importante la clasificación en el laboratorio.
Los grandes reptiles, en nuestro medio yacarés y
tortugas (particularmente marinas), pueden sacri­
ficarse con un tiro en el corazón (los primeros) ()
cortando la médula espinal el cuello a nivel
del carapacho.

Si el material se colecta vivo, pueden usarse
para su traslado pequeñas bolsas de lienzo o tela
similar de 30 o más centímetros de profundidad
por 20 o más de ancho, que ofrecen varias ven­
tajas: poco espacio y bajo peso. De estar bien su­
jetfls, las bolsas son de gran seguridad y mantienen
aireados los ejemplares capturados. Debe tenerse
especial cuidado si se transportan por este medio
ofidios que se sospechen ponzoñosos.

COLE
LOS
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